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El s itio  de Tarragona 
de 1811 en su l ugar  
 

Desde que BENITO PÉREZ DE GALDÓS plasmó las epopeyas de Zaragoza y de Gerona 
en dos de sus Episodios nacionales, la historiografía de nuestro país se ha apoyado 
en ello hasta el punto de dar la impresión de que durante la guerra de la 
Independencia tan solo existieron (o solo fueron dignos de mención) estos dos sitios. 
Los libros escolares de Historia, al menos los que estudiamos de jóvenes, cuando 
llegaban al capítulo sobre la guerra de Napoleón destacaban siempre los sitios 
zaragozano y gerundense y no citaban ninguna otra expugnación. Los más 
avezados en la materia conocen la complejidad de este momento histórico y la 
abundancia de acciones y de operaciones militares que se llevaron a cabo entre 1808-
1814. También de otros asedios, tal vez incluso más importantes que el de Gerona. 
 
El que sufrió la ciudad de Tarragona está sin duda entre estos. La importancia de la 
plaza desde un punto de vista estratégico era mucho mayor. Además de ser cuartel 
militar español y la ciudad amurallada más grande que todavía quedaba fuera del 
control enemigo, según J. DE SALAS, en aquella situación, se constituía como la 
capital del país (en palabras del panfleto Tarragona Sacrificadaé: òfue 
Tarragona el asilo y morada de todas las Autoridades legítimas; de ella por 
consiguiente dimanaban todas las providencias dirigidas á la común 
defensa; fue el taller y almacén de todos los aprestos y depósitos del 
Exército: en una palabra, fue el punto céntrico de todas las disposiciones 
políticas, militar es y econ·micasó). Los franceses no podían adentrarse más sin 
consolidar un puerto de mar como el tarraconense ni contar con el enorme potencial 
de aprovisionamiento de su comarca. El ejército regular español concentró allí hasta 
15.000 soldados, cuando en Gerona los defensores no llegaron a los 6.000; las 
víctimas sumaron, tan solo el día del asalto final, 5.600 personas, entre soldados, 
civiles, mujeres y niños (y a lo largo del asedio y contando los heridos y los 
prisioneros que murieron posteriormente, podían haber sido más de 10.000 ðòTres 
mariscales de campo y el gobernador están en el número de los muertosó, 
aseguraba Suchet en un parte a París-), cuando en Gerona fueron unos 5.000; 
Napoleón concedió a Suchet el bastón de mariscal por haber triunfado en Tarragona, 
pero por encima de todo está el hecho de que Gerona acabó capitulando, y Tarragona 
no lo hizo jamás, con el añadido de un horroroso y brutal saqueo final. En la 
literatura francesa haberse hallado en el sitio de Tarragona pasó a ser como una 
carta de presentación para un militar. 
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En su Sitio de Tarragona, el mariscal Juan-Senén Contreras aseguraba que òha 
sido el sitio mas mortífero  que se ha conocido, pues pasan de 18.000 
hombres los perdidos entre sitiador y sitiadoéó, y que los propios franceses 
confesaban que la resistencia tarraconense òha sido la mayor, pues aunque otras 
plazas han prolongado mas su sitio, fue por no haber sido atacadas tan en 
regla, con un tren de artillería  tan formidable y un tes·n tan constanteéó. 
Efectivamente, según J.DE SALAS los franceses tuvieron que excavar más de 5.000 
metros de trinchera junto con muchos otros trabajos de zapa òlo que casi no se 
verifica en ning¼n sitioéó, y plantar hasta 24 baterías con 64 piezas, y abrir 
hasta nueve brechas y efectuar cinco asaltos, y perdieron más de una cuarta parte de 
efectivos del cuerpo de ingenieros y cerca de 7.000 hombres en total. Tomada la 
plaza, Suchet mandó comparecer ante él a los oficiales de artillería españoles 
prisioneros y les dijo que eran los mejores de Europa òcomo quedaba demostrado 
en aquel sitio, donde habían muerto los más distinguidos oficiales del 
ejército francésó. El colofón: òAnte un enemigo aguerrido y acostumbrado a 
vencer, se resistió desesperadamente obligándole a emplear 56 días de 
trabajos con trinchera abierta, cuando según las reglas bastaban solo 40; no 
se capituló nunca; y á las amenazas y ofrecimientos del enemigo contestóse 
siempre con la divisa que brilla en la medalla conmemorativa:  ôAntes morir 
que rendirseõó. 
 
En otra relación coetánea, el coronel Andrés Eguaguirre aseguraba que òjamás se 
habrá combatido en plaza alguna teniendo tan inmediato el fuego de cañón, 
tan § cuerpo descubiertoéó, y que òdos días antes del asalto ya se contaba 
entre muertos y heridos mayor número que el que componía toda la 
guarnición de la inmortal Geronaó, y finalmente lamentaba que òno obstante 
todos los sacrificios hechos por la guarnición y vecinos de aquel pueblo 
inmortal, Tarragona permanece todavía en el silencio por los españoles, 
poniéndola a nivel acaso de otras plazas del Principado que cobardemente 
capitularon (ó se entregaron)ó. 
 
No se trata de ganar puntos ni de desmerecer nada ni a nadie, pero sí de resituar un 
poco nuestra historiografía. Mientras el sitio de Tarragona no esté en el lugar 
historiográfico que le corresponda seguirá obviado en muchos textos docentes, 
seguirá relegado en el imaginario colectivo, y por tanto, también en las conmemora-
ciones y en el eco mediático que estas puedan tener. Es justo y considerado valorar 
el sacrificio de tantos miles de personas, catalanes, españoles y franceses (también 
itálicos, irlandeses y británicos). Confiemos en que el contenido de este nuevo 
número de A Carn!  contribuya a matizar la trascendencia de Tarragona en el 
episodio napoleónico nacional y la historiografía le reconozca la debida importancia. 
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A R T Í  C U L O S :  

 

Seguim i ent o de l as 
guerr as napole óni ca s 
(1806) en Tarragona  

[3/1/6] 

 

Salvador -J. Rovira i Gómez  

Profesor em érit o  de la URVT  

sjrg@tinet.fut.es 

 
Puede decirse que los precedentes de la guerra de la Independencia empezaron en el año 
1796 cuando, con la firma del tratado de San Ildefonso, se restableció la amistad 
hispanofrancesa, que había sido la característica de la política exterior de la monarquía 
española durante el setecientos. El camino hacia el desastre de la Independencia 
prosiguió cuando Godoy intentó compaginar sus ambiciones personales con las 
napoleónicas y defender al unísono los intereses del Estado español. Fases de este ir hacia 
el abismo fueron el convenio de Aranjuez (1801), la concesión de un subsidio mensual a 
Francia mientras dur ase la guerra que sostenía contra la Gran Bretaña (1803), la 
subsiguiente declaración de guerra de España a la Gran Bretaña, el tratado de 
Fontainebleau de 27 de octubre de 1807, etc. 
 
La ciudad de Tarragona en los últimos años del siglo XVIII y  los primeros del XIX estaba 
afectada por la inflació n y el descenso de los negocios que provocaba el bloqueo 
británico, y se puede decir que esta situación se mantuvo hasta el 1808. La tregua 
proporcionada por la paz de Amiens de 1802 le permitió recuperarse un poco de la 
postración de los años anteriores y pensar que todo volvería a ir bien, por eso los 
tarraconenses entraron en el siglo XIX con ciertas dificultades económicas. El bienestar 
conseguido durant e el segundo y tercer cuarto del siglo XVIII ha bía reducido a causa de 
los conflictos armados de final de siglo, puesto que las guerras contra la República 
Francesa (1793-1795) y la Gran Bretaña (1796-1804) incidieron negativamente en el 
desarrollo económico. Los contendientes habían imp uesto la estrategia de destruir los 
recursos de todo tip o del adversario o, como mínim o, dificultarle la economía , y en eso la 
Gran Bretaña era una maestra excepcional, ya que, gracias a la superioridad y eficacia de 
su fuerza marítima, bloqueaba las costas enemigas. Consecuentemente el comercio 
quedaba sin posibilidad de exportación e importación y se detenía la salida de vinos y 
aguardientes, frutos secos, etc., además de impedirse la llegada de cereales ultramarinos, 
con las consiguientes pérdidas [1]. 

mailto:sjrg@tinet.fut.es
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Dada esta dinámica, no resulta extraño que en Tarragona cualquier  noticia o 
acontecimiento que pudiese alterar la situación fuera seguido con interés y atención, 
cuando menos por una minoría calificada . Este es el caso, por ejemplo de los Yxart[2], 
que eran informa dos sobradamente por el hijo Josep-Francesc Yxart i Pi que entonces se 
hallaba en Barcelona. Yxart i Pí  era hijo de Josep Yxart i Baldric  (1750-1814) y de Àngela 

Pi i Pons. Había nacido en Valls el año 1784 y morir ía en Tarragona el 1852. Fue un 
negociante y un polític o que formó parte del conjunto de burgueses tarraconenses que 
impulsar on la expansión de la ciudad en la primera mita d del siglo XIX. Había 
continuado la tradició n comercial de los antepasados hasta el 1832 en que abandonó los 
negocios y se dedicó a la explotación de sus fincas. Claramente situado en el liberalismo 
fue regidor constitucional de Tarragona, diputa do provincial y diputa do en Cortes[3]. 
Con veinte años y pico, pero, la familia le había destacado en Barcelona, y le había puesto 
a trabajar en la casa de comercio de Antoni -Bonaventura Gassó. Desde el observatorio 
barcelonés el joven Yxart vi vió  intensamente los asuntos polític os del momento, 
especialmente cuando la supeditación de la política española en Francia conducía a una 
larga serie de claudicaciones y que, tras el fracaso de la paz de Amiens, como ya ha sido 
dicho, llevó a la declaración de guerra a la Gran Bretaña ð12 de diciembre de 1804- y a la 
ratificació n de la alianza con Francia ð4 de enero de 1805. Todo se hizo, además, 
siguiendo razones políticas opuestas a la realidad española del momento, por lo que la 
economía no tardó demasiado en resentirse, ya que el bloqueo británico paralizó las 
exportaciones y las importaciones y provocó la crisis en la producción y la bajada de los 
precios de las mercancías, especialmente de los vinos y aguardientes. 
 
El mundo del comercio tenía muy claro que la economía solo se recuperaría con la paz, y 
por eso seguía con mucha atención los acontecimientos políticos y militares. Los 
corresponsales de las casas de comercio en el extranjero se preocupaban de informar 
puntualment e de todo lo que sucedía en la política europea ya que se estaba seguro de 
que únicamente la informació n correcta y rápida podía permitir  estar a punto para 
atender a las necesidades del mercado y, al mismo tiempo, evitar fracasos económicos. 
Esta visión era la de los Yxart y es por eso que Josep-Francesc dedicaba una parte muy 
important e de las comunicaciones al padre para enterarlo de lo que apreciaba desde 
Barcelona. Así, el 14 de enero de 1806, escribía que òlas cartas de Francia continuan 
esperanzando prontamente la paz continental. Se supone estar ya en París el emperador 
Bonaparte. Es el concepto de muchos que no puede tardar mucho en verificarse la paz generaló. 
El 18 de enero comunicó que òel miércoles pasado por la mañana llegó a esta capital 
[Barcelona] un extraordinario de Perpiñán con la noticia de haverse firmado la paz entre Francia 
y Austria el día 25 de diciembre último a las quatro de la mañanaó. El 11 de febrero di jo: 
òhállase ya Bonaparte en París. Cada día van aumentándose las esperanzas de una paz general. 
La común opinión es que se verá ésta verificada antes de tres meses. Dios lo haga para el bien del 
comercio y de la humanidadó. Siete días más tarde, la informació n consistiría en decir que 
òse ha recibido de Madrid la noticia de haber muerto Mr. Pitt  y hablan también de ello los papeles 
francesesó. Un mes después comentó que òsegún dicen los papeles estrangeros Bonaparte 
desea mucho la paz, bien que en las condiciones del tratado de Amiens. Al contrario sucede con el 
Rey de Inglaterra. No quiso este dar audiencia a Mr. Fox por haberle hecho proposiciones de paz, 
con todo no se mira lexos este feliz momentoó. El 24 de junio aseguró que, según las cartas de 
Trieste, los franceses se habían apoderado de Ragusa, cosa que confirm ó el 28 diciendo 
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que òoir desgracia de la humanidad se ha verificado la toma de Ragusa por los franceses. Esta 
noticia ha transtornado todo el comercioó, puesto que desaparecía un pabellón neutral bajo el 
que se habían podido, hasta entonces, facturar mercancías. 
 
Como es bien sabido, durante todo el verano de 1806, Napoleón  estuvo negociando con 
la Gran Bretaña y Rusia, potencias que todavía no le reconocían el título imperial y las 
conquistas. La cuestión no pasó desapercibida a Josep-Francesc que, el 5 de julio, 
escribió: òse asegura haber llegado a París un milord con amplias facultades por parte de 
Inglaterra, para tratar las negociaciones de paz. Quiera Dios que tenga esto un buen éxitoó. Diez 
días más tarde di jo: òhay cartas de París muy satisfactorias sobre esto [la paz], y las de 
Inglaterra anuncian una muy viva correspondencia entre su Corte y la de Francia. Quiera Dios 
restituir la tranquilidad al comercioó. Al cabo de cuatro días añadió que òpor este correo hay 
alguna carta de París que dice que se cree podrá darse en breve la noticia de la paz. Hay una muy 
viva correspondencia entre Bonaparte y Mr. Fox. Quiera Dios tenga la cosa un buen éxitoó. El 
26 de julio auguraba que:  
 

òlas cartas de Par²s de este correo dicen continuan con mucha actividad las negociaciones con 
Inglaterra pero el gran silencio que se observa no permite saber el estado en que estas se hallan. La 
Inglaterra ha nombrado nuevamente otro comisionado para tratar. La hora que menos se piense se 
ver§ el resultado y lo avisar® a Vm. puntualmenteó.  
 

Tres días más tarde afirmaba que:  
 

òcontinuan siendo favorables a la paz las noticias de este correo. Hay una viva correspondencia 
entre la Francia y la Inglaterra. Dice uno de los papeles públicos haver salido de Londres un milord 
para París a fin de acordar definitivamente y signar los preliminares. Aunque no es positivo de que 
esté tan adelantada la cosa, se crehe con fundamento podremos ver en breve el momento deseado de 
la paz. Quede Vm. descansado que quando haya interesante lo sabrá con toda la posible 
anticipaci·nó.  
 

Por San Magín escribió que:  
 

òdos papeles de Par²s que llegan hasta el 8 [de agosto] trahen la noticia del arribo allí del Lord 
Guardasellos de Escocia, enviado por la Inglaterra con el objeto de terminar las negociaciones con la 
Francia. Este enviado muy amigo de Fox, llegó con una fragata a Calais. El buque y la plaza se 
saludaron mutuamente. Se crehe que de esta vez saldr§ una pr·xima y segura reconciliaci·nó.  
 

El 26 de agosto comentaba que:  
 

òlos papeles franceses, aunque algo atrasados a las noticias que se recibieron el domingo, no se 

presenta motivo por el qual deba temerse la guerra continental. Tras uno de estos papeles el decreto 
del Emperador de Austria en que se hace dimisión de la corona Imperial y declara disuelto el cuerpo 
germánico y trae también el acto de confederación de las potencias del Rhin bajo la protección del 
Emperador de los Francesesó. 
 

La esperanza mantenida durant e los meses de julio y agosto comenzó a desfall ecer en 
septiembre, así, el día 13, Josep-Francesc decía que:  
 

òempieza ya a dar alg¼n cuidado la tardanza en venir la ratificación de la paz con Rusia. Han 
llegado papeles de París hasta el 3 del cte. Y nada dicen acerca este punto. Esto prueba que ha 
habido algún enredo. Aseguran salió de París el día 20 otro correo para Londres. Mientras los 
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embajadores no salgan de París prueba que esperanzan todavía algún buen éxito. En ésta hay mucha 
opini·n y nada de positivoó.  
 

Tres días más tarde explicaba al padre que:  
 

òla Rusia no ha ratificado la paz. Lleg· a Par²s un embajador de Sn. Petersburgo con este anuncio, y 
se dice si la Rusia se ha detenido en firmar la paz a causa de haver mudado poco tiempo hace de 
primer ministro, y que el actual quería primeramente informarse del estado de las cosas. Otros 
parece afirman de que el enviado habló con unos términos altivos. Diciendo que podia la Francia 
poner en pie aquellas tropas que tantas victorias habían logrado en Austria a fin de volver a exercer 
su valor. Lo cierto es que los papeles p¼blicos esperanzan de que se verificar§ la guerra continentaló. 
  

El 30 de septiembre escribía que òse sabe haber muerto Mr. Fox, y como este ministro opinaba 
tanto por la paz quizás su muerte podrá infundir alguna novedad. Bonaparte había salido de 
París con la guardia imperial para batirse con el Rey de Prusiaó. Con fecha 18 de octubre di jo 
al padre que òse crehe están ya fuera de París los embajadores ingleses, y por desgracia de la 
humanidad se mira algo distante la paz general. Asegúrase de que ha habido ya alguna 
escaramuza entre franceses y prusos. La guerra continental es quasi inevitableó. El 27 envi ó la 
informació n de que òse habían tenido dos acciones de guerra entre prusianos y franceses en la 
Franconia. Ha muerto el hermano de su rey y han quedado prisioneros los principales generalesó. 
El 23 de diciembre escribió que:  
 

òlas tropas francesas han entrado en Hamburgo y Bonaparte ha expedido un decreto declarando en 
estado de bloqueo a todos los puertos de Inglaterra, que se confisquen todas las naves con destino a 
ellos y que ninguna de las que en adelante hayan estado en tales puertos sea admitida en los de 
Francia y seguramente que Bonaparte querrá que sus aliados sigan este mismo exemplo, pues se 
expresa en el decreto que se envie copia de él a las Cortes de Madrid, Nápoles y Holanda. Todo esto 
no permite dudar que los ingleses tomarán algún partido violento, en orden a las naves procedentes 
de los puertos en enemistad con ellos, y sea que lo tomen o no, es siempre de temer que las 
expediciones de licores sufrirán mucha dificultad o una entera interrupción, tanto por el peligro de 
librar, como por el eminente riesgo de todo pavellón, pues atendido el carácter inglés nada será de 
extrañar que sin mira ni respeto alguno apresen cuanto se les presente y seguramente empezarán 
por no respetar procedencia alguna española por más que bajo pavellón y propiedad neutraló. 
 

Hasta aquí una pequeña cata de cómo la gente seguía los acontecimientos polític os y 
militar es de la época elaborado gracias a la consulta de una parte de los fondos 
epistolares de Josep-Francesc Yxart i Vives guardados en el Ar chivo Yxart de Altafulla.  
 
 
[1] Ver RECASENS Y COMES, JOSÉ 

M ª. El Corregimiento de Tarragona 
en el último cuarto del siglo XVIII.  
Aspectos económico y político-
social. Tarragona: Real Sociedad 
Arqueológica Tarraconense, 
1963; RECASENS COMES, JOSÉ M ª. 
La revolución y guerra de la 
Independencia en la ciudad de 
Tarragona. Tarragona: Real 
Sociedad Arqueológica 
Tarraconense, 1965. 

[2] Los Yxart son un lina je de 

origen occitano que se estableció 
en Valls, primer o, y después en 
Tarragona a finales del siglo 
XVIII p ara aprovechar las 
oportunid ades económicas que 
ofrecía el  puerto. ROVIRA I 

GÓMEZ , SALVADOR -J. òTres 
segles de vida catalana: els 
Ixartó. Revista de Catalunya, 66 
(septiembre de 1992) 63-84; 
ROVIRA I GÓMEZ , SALVADOR -J. 
òYxartó. En: Biografies de 

Tarragona. Benicarló: Onada, 
2010, I, 70. 

[3] ROVIRA I GÓMEZ , SALVADOR -

J. Josep-Francesc Ixart i Pi (1784-
1852) (Un burgès català de la 1a. 
meitat del segle XIX). Barcelona: 
Rafael Dalmau, 1990 (Fundació 
Salvador Vives Casajuana; 105);  
ROVIRA I GÓMEZ , SALVADOR -J. 
òYxart Pi, Josep-Francescó. En: 
Biografies de Tarragona. Benicarló: 

Onada, 2010, I, 72.  
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Los regim i ent os que  
participar on en el 
s itio  napole ónic o de 
Tarragona  
[9/0/12] 
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Este mes de junio de 2011, se conmemoran los 200 años del sitio  de las tropas 
napoleónicas del general Suchet a la ciudad de Tarragona, sitio  que provocó que muchos 
tarraconenses perdiesen la vida en defensa de su tierra. El episodio forma part e de un 
capítulo de la guerra de la Independencia que no ha tenido el eco histórico que sí que 
tuvieron , por ejemplo, los sitio s de Zaragoza o Gerona[1]. En este trabajo aspiramos a 
fi jarnos en el número y composición de los ejércit os que se enfrentaron. Una tarea de 
base, pero imprescindible p ara la arquitectura hist órica del episodio. 
 
La ciudad de Tarragona, en 1808, tenía una población aproximada de d iez mil habitant es, 
pero en los siguientes meses el fenómeno de los refugiados hizo aumentar el número 
hasta los cuarenta mil. La guarnició n de la plaza durante los primeros días de asedio  era 
de unos 6.600 hombres de diversos cuerpos, junto con un total de 2.285 milicianos. La 
fortaleza tenía un total de 300 piezas de artiller ía de diferentes calibres, y el castill o de la 
Oliva dispo nía de cincuenta cañones más. Poco antes de empezar el asedio , llegaron 
refuerzos en número de 4.500. Así, el total de fuerzas era de unos 14.000 hombres. Las 
unidades que se hallaban de guarnición eran[2]: 
 

- Infantería: Regimientos de Almansa, Saboya, América, Granada, Ultonia, Ilib eria, 
Granaderos de Castilla La N ueva, 3º de Cazadores de Valencia, Voluntari os de 
Zaragoza y Voluntari os de Gerona 

- Artiller ía: dos batallones a pie y dos baterías a caballo 
- Caballería: dos escuadrones 

 
Además, había dos compañías de 100 hombres cada una de Tiradores de Tarragona 
(cuerpo milici ano fundado el 1 de julio de 1810) y dos batallones de la Milicia Urbana con 
tres compañías de artiller ía. Este últim o cuerpo se creó el 30 de agosto de 1808, y se 
integró de un total de 10 compañías; el 1 de octubre de 1810 se componía de 749 
soldados, y al año siguiente contaba con 121 oficiales[3]. J.DE SALAS , cita también al 
Regimiento de infantería de línea de Santa Fe[4]. 
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A partir d e esta informació n, podemos acercar la lupa a las fuerzas defensoras de la 
plaza, regimiento a regimiento: 
  

Regimiento de Almansa [5] 
 
Fue organizado en dos batallones en 1808. En 1809 pasó a formar part e del Ejército de la 
Derecha en Cataluña y su jefe era el coronel Ramón Pérez. En 1810 continuaba en esta 
posición con un contingent e de 1.437 hombres. Llegaron a Tarragona el 11 de abril de 
1811, concretamente la divisió n Courten con un total d e una sección formada por 795 
hombres. En el sitio  fueron hechos prisioneros 34 oficiales y 579 soldados y perdieron la 
bandera. En 1812 y debido a la nueva reestructuración lo hallamos en Cádiz bajo el 
mando de José Cebollino . En el año 1815 se convierte en el ò2Ü Batall·n del Regimiento de 
ćfrica 9Ü de l²neaó. Su uniforme, en 1814, consistía en: òchaqueta y pantalón de paño pardo con 
vueltas, solapas y cuello carmesí; vivos blancos y botón dorado.- Sombrero redondo con el ala 
derecha doblada, con una presilla, escarapela y plumero encarnado. Como correaje solamente una 
cananaó. 
 
Regimiento de Am érica 
 
El 16 de agosto de 1810 llegaron a la ciudad y participar on en las acciones de Valls y La 
Canonja. El 13 de enero de 1811 defendían el fuerte de la Oliva con una fuerza total de 45 
oficial es y 920 soldados bajo el mando de Juan Mar ía Gamez. El 31 de mayo Juan Senén 

Contreras tenía bajo sus órdenes dos batallones de esta fuerza. Cuando la ciudad cayó, el 
cuerpo se quedó con 351 hombres (14 jefes y 337 soldados), que fueron hechos 
prisioneros. En septiembre siguiente se desplazaban hacia Gandía. En el año 1814, iban 
uniforma dos con una òcasaca y pantalón azul turquí, cuello y portezuela en la manga anteado; 
vivo y forro encarnado; chaleco y botón blancoó. 
 
Tercero de Cazadors de Valencia 

Cuerpo creado en 1809, que fue organizado como òbatallón ligero a primeros de febreroó. Su 
comandante fue Pedro Ceballos . Se extinguió tras la caída de Valencia. 
 
Regimiento de Granada 
 
Fue organizado en siete batallones numerados del 1 al 7 con una formación de cinco 
regimientos de línea y dos batallones ligeros, los regimientos de línea con dos batallones 
y 2.400 hombres y los ligeros con 1.200 plazas. Las primeras referencias del cuerpo en 
Tarragona son del 23 de julio  de 1810 cuando llegan con 1.300 hombres distribuidos en 
tres batallones. A comienzos de 1811, estaban en el fuerte de la Oliva con una fuerza 
efectiva de 48 oficiales y 1.146 soldados y bajo las órdenes del coronel brigadier Juan 
Antonio Martí nez. Tras el asalto francés quedaron 31 oficiales y 434 soldados, que 
fueron hechos prisioneros. Su uniforme, en 1814, estaba formado por  una òcasaca azul sin 
solapa; vuelta y cuello encarnados con dos granadas en los extremos de éste; botón, dragona, vivo y 
forro blancos; pantal·n azul, bot²n negro; capote ceniza y morri·nó.  
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Granaderos de Casti lla la N ueva 

Fundado en 1808, estaba organizado en dos batallones de a cuatro compañías cada uno. 
Llegaron a Tarragona el 26 de octubre del mismo año. También participar on en la batalla 
de Valls de 1809 con una sola compañía dirigida p or el coronel Miguel  Iranzo . Tomaron 
parte en diversas acciones hasta el 10 de mayo de 1811 en que desembarcaron en 
Tarragona con la divisió n Campo Verde, formada por el 3r y 4º batallón; en la defensa de 
la plaza, la mitad de los efectivos desaparecieron. 
 
Regimiento de Ilib eria  
 
Creado el 1 de septiembre de 1808 en la prov incia de Granada, estaba formado por dos 
batallones con un total de 2.400 hombres. Sufrió una reforma en fecha 29 de mayo de 
1811 y durant e el asedio  del fuerte de la Oliva, sus 1.500 hombres murieron  y, por tanto, 
el cuerpo se extinguió . Su comandante era Francisco Fernández de Córdoba. 
 
Regimiento de Saboya 
 
Creado el 31 de mayo de 1808, estaba formado por dos batallones con un total de 1.200 
hombres dirigi dos por José González de Castro, hermano del marqués de Campo Verde , 
y gobernador de Tarragona. En fecha de 1 de noviembre de 1811, este cuerpo se refundió 
con el de Tarragona 1º. y 2º, el 28 de junio, y el 3º refundido  con el regimiento de 
Barcelona. Durante el asalto a la Catedral quedaban 35 jefes y 630 soldados y su jefe, el 
coronel González de Castro, òespiró gloriosamente con la espada en la mano, y murió 
matandoó[6]. 
 

Regimiento de Santa Fe 

En fecha de 1 de septiembre de 1808, se fundó el regimiento, que estaba formado por dos 
batallones con un total de 2.400 hombres. Incorporó el 2º Batallón del Regimiento de la 
Corona, bajo el mando del coronel Antonio Garcé s Marcilla . El 1 de mayo de 1810 se 
hallaba un batallón del regim iento en Tarragona. En 1811 participó en diversas acciones 
en la Canonja y en Cambrils. El 15 de mayo del mismo año, la división San Juan formada 
por dos batallones estaba preparando la defensa de la ciudad. El 28 de junio 23 oficiales y 
320 soldados fueron hechos prisioneros y el regimiento se extinguió. 
 
Mil icias de Tarragona 
 
La ciudad de Tarragona organizó dos tercios: 
 
1r tercio: con 850 hombres, fue creado por Melcior Rovira . En octubre de 1808 contaba 
con 1.000 hombres y se hallaba en el Ampurdán dentro de la  Divisió n de Vanguardia que 
mandaba Mariano Á lvarez de Castro. En 1809, concretamente en el mes de octubre, 
formaba parte de la Divisió n de Martín García Loygorry  y se hallaba reparti do entre 
Santa Coloma de Farners y Bañolas. En noviembre siguiente se incorporó a la 1ª Legión 
Catalana. 
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2º tercio: organizado por Vicenç Ama t con un total de 850 soldados. En octubre formaba 
parte de la 3ª divisió n que mandaba Gaspar Gómez de la Serna. A final es del mismo 
mes de 1809 se hallaba encuadrado en la divisió n que mandaba el mariscal de campo 
Pedro Cuadrado en Santa Coloma de Farners y en noviembre se incorporó a la 1ª Legión 
Catalana. 

 
Su uniformi dad fue: òcasaca y pantal·n azul turqu², vueltas del mismo color; cuello y vivos 
amarillos; bot·n doradoó. 
 
Regimiento de Ult onia  
 
Particip ó en la defensa de la ciudad pero no se especifica el número total de soldados y 
oficial es que componían el cuerpo en el momento del asedio ; su uniforme constaba de 
òcasaca azul celeste; chaleco, pantal·n y bot·n blancos; cuello y vivo anteadosó.  
 
 

 
 
 
 
Regimiento de Valencia 
 
Formado el 27 de mayo de 1808; constaba de un batallón de 504 hombres bajo las órdenes 
del capitán Moreno  y del comandante Carlos Liberati . El 11 de abril de 1811 estaba en la 
ciudad con 410 soldados, a pesar de que en el asalto de los franceses un total de 664 de 
sus soldados fueron hechos prisioneros. Sus soldados vestían òcasaca y pantal·n azul; 
cuello vuelta y vivo amarillo; galón de plata en el cuello y vuelta de la casaca; tres ojales de plata 
en las carteras; bot·n y forro blancoó. 
 

Detalle del asalto francés a la ciudad de Tarragona (BHMT) 
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Regimiento de Voluntari os de Gerona 
 
Era el regimiento de infantería de línea de Gerona; fue creado en 1810. El 15 de junio se 
hallaba de guarnición en Tarragona con una fuerza efectiva de 37 oficiales y 327 
soldados. A finales de año, y bajo las órdenes del teniente coronel Diego de Vega , había 
un total de 58 oficiales con 12 caballos y 1.062 soldados. Durante el asedio , la tropa 
permaneció bajo el mando del mariscal de campo Juan Courten , y 241 soldados y 
oficial es fueron presos. El cuerpo quedó extinguido . Su uniforme constaba de òcasaca azul 
celeste; vuelta y cuello negro; bot·n, vivo, chupa y pantal·n blanco; bot²n negroó. 
 
El día del asalto final a la ciudad , el 28 de junio, se contabilizaban un total de 5.600 
muertos y 9.781 prisioneros (497 oficiales y 9.284 soldados) de las diversas fuerzas que 
defendían la ciudad[7]. 
 
Como complemento, señalamos que fuera de la plaza, pero preparados para socorrerla, 
se habían reunido un total de 9.456 soldados bajo el mando del barón de Eroles, del 
brigadier Manuel de Velasco  y de Pedro de Sarsfield , en los cuerpos siguientes[8]: 
 

Cuerpo Número de soldados Número total  

Barón de Eroles 

Batallón de Voluntari os de Al icante 104  

 

 

1.953 

Regimiento de Fernando VII  429 

Batallón de Voluntari os de Tarragona 319 

1ª y 2ª secciones ligeras 1.108 

Manuel de Velasco 

1r i 2n Batallones de granaderos 374  

 

 

1.597 

Regimiento de Saboya. Tercer batallón 312 

Regimiento de Fieles Zaragozanos 462 

2º Batallón de Voluntari os de Aragón 249 

Pedro Sarsfield 

Reales Guardi as Valonas 274  

 

 

1.730 

Regimiento de Baza 422 

Regimiento de Ult onia 686 

Batallón de suizos de Wimpf fen 348 

 

Fuerza disponible de la Divisió n Valenciana 4.176 4.176 

Total  ééééééééééééééééééééééééééééééééé... 9.456 
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El ejército napoleónico  
 
Tarragona tenía delante al ejército más poderoso del mundo en aquellos momentos, el 
más numeroso, bien preparado y victorioso de Europa. Las unidades del ejército 
napoleónico que participar on en el asedio de la ciudad fueron[9]: 

1. Uni dades de infanter ía: 
- Regimiento núm. 1 de Infanter ía Ligera (Francia) = 1.661 hombres agrupados en 3 

batallones y mandados por el general Lorencez 
- Regimiento núm. 3 de Infanter ía de Línea (Francia) = no constan datos totales 
- Regimiento núm. 5 de Infantería de Línea (Francia) = 1.081 hombres ordenados en 

2 batallones bajo las órdenes del general Montmarie  
- Regimiento núm. 7 de Infantería de Línea (Francia) = 1.222 hombres agrupados en 

3 batallones y dirigi dos por el general Salme 
- Regimiento núm. 14 de Infantería de Línea (Francia) = 482 hombres agrupados en 

un único batallón dirigi do por el general Callier  
- Regimiento núm. 16 de Infantería de Línea (Francia) = 1.629 hombres agrupados 

en 3 batallones y dirigidos  por el general Salme 
- Regimiento núm. 42 de Infantería de Línea (Francia) = 1.798 hombres agrupados 

en 3 batallones bajo las órdenes del general Callier  
- Regimiento núm. 114 de Infantería de Línea (Francia) = 2 batallones 
- Regimiento núm. 115 de Infantería de Línea (Francia) = 1.387 hombres 
- Regimiento núm. 116 de Infantería de Línea (Francia) = 855 hombres ordenados en 

2 batallones bajo las órdenes del general Montmarie  
- Regimiento núm. 117 de Infantería de Línea (Francia) = 1.152 hombres ordenados 

en 2 batallones bajo las órdenes del general Bronikoski  
- Regimiento núm. 121 de Infantería de Línea (Francia) = 2 batallones 
- Regimiento núm. 1 de Infantería de Línea. Legión del Vístula (Polonia) = 880 

hombres bajo las órdenes del general Lorencez 
- Regimiento núm. 1 de Infanter ía Ligera (Italia) = 400 hombres 
- Regimiento núm. 2 de Infanter ía Ligera (Italia) = 1.096 hombres agrupados en 2 

batallones bajo las órdenes del general Palombini  
- Regimiento núm. 4 de Infanter ía de Línea (Italia) = 840 hombres agrupados en 2 

batallones bajo las órdenes del general Palombini  
- Regimiento núm. 5 de Infantería de Línea (Italia) = 925 hombres organizados en 2 

batallones bajo las órdenes del coronel Balathier  
- Regimiento núm. 6 de Infanter ía de Línea (Italia) = 749 hombres organizados en 2 

batallones bajo las órdenes del coronel Balathier  
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2. Uni dades de caballería: 
- Regimiento núm. 4 de Hú sares (Francia) = 208 hombres agrupados en 2 

escuadrones dirigi dos por el general Boussard 
- Regimiento núm. 13 de Coraceros (Francia) = 476 hombres agrupados en 3 

escuadrones bajo las órdenes del general Boussard 
- Regimiento núm. 24 de Dragones (Francia) = 505 hombres agrupados en 3 

escuadrones bajo las órdenes del general Boussard 
- Regimiento núm. 7 de Dragones (Italia) = 258 hombres 
- Dragones de Napoleón (Francia) = 258 hombres agrupados en 2 escuadrones 

dirigi dos también por el general Boussard 
 

3. Uni dades de artiller ía: 
- Cañones de diversos regimientos = 756 hombres dirigi dos por el general Valée 
- Soldados de tren, de diversos batallones = 1.825 hombres dirigi dos por el general 

Valée 
 

4. Otras unidades: 
- Miner os y zapadores = 608 hombres bajo las órdenes del general Rogniat  
- Tren de sitio  = 118 hombres bajo las órdenes del general Rogniat  
- Enfermer os militar es = 167 hombres 
- Bagaje militar  = 402 hombres 

 

Plan del sitio de Tarragona por los franceses en 1811  
[Salas. El sitio de Tarragonaé, p. 57] 
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Así pues, en fecha de 4 de mayo de 1811, el ejército francés estaba formado por 14.370 
soldados de infanter ía, 1.447 soldados de caballería, 2.081 artilleros, 721 ògénieó, 167 
enfermeros y 402 de bagaje militar, distribui dos en 29 batallones y 10 escuadrones, 
sumando una fuerza total de 19.188 hombres. SAÑUDO  añade otras unidades como 
participant es en el asedio  y que el general Suchet no cita en las memorias. Estas unidades 
son:  

 
- Regimiento núm. 3 de Infantería de Línea (Francia) 
- Regimiento núm. 114 de Infantería de Línea (Francia) 
- Regimiento núm. 115 de Infantería de Línea (Francia) 
- Regimiento núm. 121 de Infantería de Línea (Francia) 
- Regimiento núm. 7 de Dragones (Italia) 
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1811  
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francescmurillo@hotmail.com 

 
Preámbulo  
 
Cuando el director de A Carn! me dio  la idea de colaborar en este número especial con un 
artículo centrado en la toma del fuerte de la Oliva, comencé a repasar todas las fuentes 
que podían darme información. Quería hacer un buen trabajo, que diera una visión real 
de lo que era el fuerte de la Oliva y de lo que ocurrió durante el asedio, puesto que no 
había encontrado ningún estudio que lo tratase con un poco de profundidad, y los que se 
acercaban básicamente se dedicaban a repetir aquello que decían historiadores del siglo 
XIX o de los primeros años del siglo XX. Persistían errores y malentendidos importantes, 
que he podido aclarar con el estudio del terreno (el fuerte todavía se conserva 
parcialmente, y se pueden reconocer buena parte de los escenarios del asalto, como la 
brecha, el paso del acueducto, el punto donde se levantaba cada una de las puertas...) y 
sobre todo con la documentación inédita procedente de los archivos militares franceses y 
españoles. Hasta he detectado un error en la descripción de uno de los momentos del 
asalto que comete Suchet en sus memorias, al no encajar en absoluto con la 
documentación generada por él mismo y su estado mayor durante el asedio, ni con las 
descripciones que hicieron otros protagonistas del asalto al fuerte como es el caso de 
VACANI  y de LISSONI (este último no tomó parte, pero fue testigo presencial). También he 
incluido el análisis de las fuerzas que constituyeron la guarnición del fuerte a lo largo del 
asedio, así como el de las fuerzas napoleónicas que se enfrentaron a ellas, y como no, un 
intento de aproximación a las bajas reales de cada bando. Tampoco he dejado de exponer 
y analizar las versiones sobre la caída de la Oliva que la atribuían a una traición, las 
cuales tuvieron, y todavía tienen, un peso importante en la visión que mantiene la 
memoria colectiva sobre este hecho histórico. 
 
No ha sido menos importante el trabajo de campo efectuado. Gracias a la ayuda del Sr. 
Pere Manuel Llorens , he podido ir detectando los rincones que todavía se conservan de 
la fortificación de la Oliva. Llorens  lleva tiempo reivindicando los restos del fuerte, y 
últimamente se ha dedicado a limpiar algún fragmento de manera desinteresada, 
quitando los hierbajos y escombros que se habían acumulado encima. Ha realizado una 
gran tarea a lo largo de buena parte de la escarpa del medio baluarte derecho, que ha 
permitido dejar a la vista el coronamiento de aproximadam ente la mitad de esta, que 
incluye uno de los redientes del medio baluarte y el ángulo que había en la parte central 
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de la escarpa del mencionado medio baluarte. A pesar de que no parezca que se conserve 
demasiada cosa, cabe agradecer que el foso de este tramo del fuerte se halle entero 
aunque completamente cegado, ya que se corresponde al espacio que hoy ocupa el 
camino asfaltado. Por tanto, ahora tan solo hay a la vista el coronamiento de la escarpa, y 
esta se halla entera bajo el nivel del camino. A decir verdad, se conserva buena parte del 
fuerte y hay zonas como esta que se podrían recuperar, y así conseguiríamos otro tramo 
del muro frontal del fuerte y de su foso completamente entero.  
 
He querido hacer un trabajo que aporte mucho material inédito, un m aterial que por 
razones de espacio no podía incluir en el libro que estoy llevando a cabo sobre el sitio de 
Tarragona de 1811, becado en la XIIa edición del premio Josep Gramunt i Subiela 
(Ayuntamiento de Tarragona) [1], y que deseaba que saliese a la luz para poder aclarar 
qué ocurrió realmente en el fuerte de la Oliva. Para hacerlo más explícito y esclarecedor, 
adjunto un total de diez imágenes, con sus respectivos pies. 
 
 
El fuerte de la Oliva: orígenes, construcción y el estado que presentaba al comenzar  el 
asedio 
 
Ubicación 
 
La montaña de la Oliva 
se erige entre el núcleo 
urbano de Tarragona y 
el barrio de Sant Pere i 
Sant Pau. A los pies 
tiene el antiguo camino 
de Valls, la actual 
carretera de Tarragona a 
Bráfim (la TP-2031) y el 
cementerio. Buena parte 
de la cima de la Oliva se 
halla actualmente 
edificada, ya que se han 
levantado chalets desde 
las primeras décadas del 
siglo XX. Esta colina de 
una altura similar a la 
que presenta el casco 
antiguo de la ciudad, 
forma parte de la serie 
de elevaciones que, en el siglo XIX, enmarcaban la ciudad de Tarragona por su costado 
Norte y Este. 
 
A principios del siglo XIX, la Oliva era una colina con un suelo pobre, en el que a 
menudo la roca afloraba a la superficie, y donde tan solo se hallaban algunas pocas 
tierr as de cultivo y el acueducto del Gayá que atravesaba la cima, para continuar bajando 

 

Plano francés del sitio de Tarragona, en el que se reconocen 
el fuerte de la Oliva y el conjunto de fortificaciones de la plaza 

(Colección del autor) 
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al valle y llegar al casco antiguo de Tarragona, situado a unos 800 metros de distancia de 
la montaña. Un ejército sitiador que ocupase esta colina podía dominar el citado valle con 
su artillería, la cual tendría a su alcance todo el conjunto de fortificaciones del frente 
Norte de Tarragona y la misma ciudad. Por otra parte, la construcción de fortificaciones 
encima de la cima por parte de los defensores de la ciudad, impediría que el ejército 
sitiador pudiera acercarse con facilidad a los pies de los muros de Tarragona. La posición 
estratégica que representaba la montaña de la Oliva, acabó convirtiendo aquel espacio en 
uno de los escenarios más destacados de los combates del sitio de Tarragona de 1811. 
 
Primeras obras 
 
Los orígenes de la 
construcción de un 
fuerte en este lugar y en 
esta centuria, hay que 
buscarlos en los 
primeros días de enero 
de 1809, cuando, tras la 
batalla de Molins de Rei 
(21 de diciembre de 
1808) el VII cuerpo de 
ejército francés ocupó el 
Penedés, a las puertas de 
Tarragona y de las 
comarcas del Camp. 
Ante la amenaza que 
representaba el posible 
avance de este ejército 
napoleónico, se 
apresuraron a iniciar los 
trabajos de fortificación y el establecimiento de baterías para mejorar las defensas de la 
ciudad y de su puerto.  
 
En este contexto, el 17 de enero, el coronel de ingenieros Juan Antonio Casanova  escribía 
al capitán general Teodor Reding  para informarle y dar su opinión sobre las obras de 
fortific ación que se estaban haciendo y las actuaciones que consideraba prioritarias para 
proteger la plaza. En este sentido, Casanova defendía el planteamiento de proteger toda 
la línea de colinas que desde la montaña de la Oliva, siguiendo por el Loreto y los 
Ermitaños, llegaba hasta la carretera de Barcelona, con la construcción de fortificaciones 
de campaña (protegidas por parte de las tropas que había en Tarragona), que impidiesen 
a las tropas napoleónicas desplegadas en el Penedés aproximarse a la ciudad por la 
carretera de Barcelona o bien desde el Catllar o los Pallaresos, ya que estos podían ser los 
caminos por los que accederían. En aquellas fechas ya se estaba trabajando en la 
fortificación del Loreto y de los Ermitaños, per o fue Casanova quien amplió esta línea 
hasta la Oliva, con la propuesta de fortificar aquella colina, ya que era absolutamente 
necesario para proteger los fuertes del Loreto y de los Ermitaños, demasiado avanzados 

 

La colina de la Oliva vista desde las posiciones francesas del 
montecito de Sant Pere 

(Foto del autor) 
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respecto a la plaza, y con el riesgo de quedar incomunicados con esta si los napoleónicos 
venían desde el Catllar o los Pallaresos y se establecían en la montaña de la Oliva[2]. 
 
La propuesta de Casanova fue aprobada, aunque la construcción de un fuerte en la Oliva 
no se llevó a cabo inmediatamente. La falta de recursos de todo tipo para hacer frente a la 
gran cantidad de obras necesarias para rehacer las fortificaciones o para levantar nuevas, 
no permitió que se trabajase en la construcción de un fuerte de carácter permanente en la 
Oliva a lo largo de los primeros meses de 1809. Con todo, los trabajos de construcción de 
este fuerte debieron comenzar aquél mismo año, llevándose a cabo con intermitencia. 
Así, hallamos que en marzo de 1810 se retomaban estos trabajos, y continuaban con 
mayor o menor intensidad a lo largo de los meses siguientes.  
 
El 16 de agosto de 1810, en la relación de los trabajos que debían hacerse en las 
fortificaciones tarraconenses, que elaboró el coronel de ingenieros Ramon Folguera , se 
informaba de que las últimas obras que se estaban llevando a cabo en la Oliva habían 
aumentado bastante la resistencia de este fuerte. Pero cabe decir que en aquellas fechas, 
las defensas que se habían levantado tan solo correspondían a una parte del fuerte que se 
acabaría construyendo. De hecho, Folguera exponía que el fuerte que se estaba haciendo 
allí sería de gran utilidad para dar apoyo a un cuerpo de tropas que estuviera acampado 
detrás, en cambio, la distancia que le separaba de la plaza hacía difícil la protección y la 
comunicación desde esta. Para mejorar el acceso desde Tarragona, aconsejaba que se 
limpiase de obstáculos el terreno que había entre la plaza y la Oliva, y que a lo largo de 
estos 800 metros se establecieran algunas posiciones de reducidas dimensiones, para 
piquetes de tropa que protegiesen la comunicación. Folguera era bien consciente de la 
importancia estratégica de la montaña de la Oliva, la cual, consideraba que debía 
defenderse y conservarse el mayor tiempo posible, ya que esa elevaci·n òes la más 
favorable al enemigo por su proporcionada distancia y terreno que cubre y protege, de manera que 
facilita todas sus operacionesó[3]. 
 
El proyecto del coronel Ramon Folguera  
 
Las obras de construcción del fuerte de la Oliva se aceleraron a partir de los primeros 
meses de 1811. El 20 de febrero de aquel año, el coronel Ramon Folguera  firmaba el 
proyecto de un fuerte de grandes dimensiones que debía levantarse en la cima de aquella 
montaña. Cabe decir que, probablemente, el proyecto de Folguera también aprovechaba 
la mayor parte de los trabajos que se habían efectuado hasta la fecha, como era el caso del 
caballero y del reducto que lo protegía, los cuales, en el plano del proyecto constaban 
como construidos previamente.  
 
Folguera diseñó un fuerte de planta alargada de unos 400 metros de frente, que, 
encarado al Norte, en dirección a la montañita de Sant Pere, reseguía la cima de la colina, 
adaptado perfectamente al terreno. El fuerte presentaba la planta de un hornabeque 
irregular: una cortina (o lienzo de muralla), con el añadido de un medio baluarte en cada 
extremo. El costado izquierdo y toda su línea frontal (a excepción del ángulo que 
formaban ambas caras), tenían un foso a los pies excavado en la roca. Este debía 
presentar un fondo de poco más de 8 metros y una amplitud de unos 12 metros. En 
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cambio, el costado derecho, que dominaba el camino de Valls, se alzaba encima de una 
roca escarpada, sin ningún  foso a los pies. La escarpa o muro del fuerte consistía en su 
mayor parte en la propia pared de roca, coronada tan solo por el parapeto con almenas 
para la artillería, que debía tener un grosor de poco menos de 6 metros, hecho que había 
de proporcionar a los artilleros buena protección ante el fuego de la artillería atacante. 
 
El medio baluarte de la 
derecha era de planta 
bastante irregular, 
adaptada al terreno. El 
extremo derecho tenía 
un cuerpo saliente, en 
dirección al camino de 
Valls, que formaba un 
ángulo muerto en su 
enlace con el resto de la 
línea frontal del baluarte. 
Esta última presentaba 
dos pequeños redientes 
(ángulos salientes de la 
fortificación). Tras el 
medio baluarte derecho 
se erigía un segundo 
reducto con planta de 
corona, dentro del cual 
se alzaba un caballero 
(fortificación más 
elevada que el resto del 
fuerte) armado con tres piezas de artillería emplazadas en una casamata, que dominaban 
los terrenos de delante del fuerte. 
 
Respecto a la cortina, aproximadamente a media distancia entre los dos medios baluartes, 
tenía adosado un rediente de mayores dimensiones que los del medio baluarte derecho. 
El medio baluarte izquierdo tenía una planta regu lar y estaba unido a la cortina mediante 
una oreja (un flanco del baluarte que tenía forma redondeada). A diferencia del costado 
derecho del fuerte, donde tan solo había abierta una tronera para una pieza de artillería, 
el izquierdo tenía diversas proyectadas a lo largo del flanco del medio baluarte. El 
costado derecho de este bastión quedaba separado del resto del fuerte por un muro con 
un par de troneras y un foso a los pies, hecho que lo convertía en un segundo reducto en 
el caso de que los asaltantes pudiesen superar la cortina del fuerte. 
 
La garganta, o cierre posterior del fuerte, consistía, en la mayor parte de su trazado, en 
un muro de unos 3 metros de altura, coronado por una estacada de casi un metro de alto. 
Folguera proyectaba la construcción de una galería a prueba de bombas, con aspilleras 
abiertas al exterior, que cerraba la garganta del medio baluarte izquierdo. Esta galería, 
que debía cumplir la función de cuartel de la guarnición, continuaba unos metros más 

 

Fotografía, hecha desde el medio baluarte derecho. Se observa el 
tramo del foso de la cortina comprendido entre este punto y el 
rediente en el medio de la cortina, que se conserva bajo los 

edificios del fondo 
(Foto del autor) 
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allá del extremo izquierdo del fu erte, ya que debía cerrar el foso de aquel flanco del 
medio baluarte. En este cuerpo saliente, Folguera tenía previsto colocar dos piezas de 
artillería en una casamata, que, encaradas al foso de la izquierda del fuerte, lo 
flanqueasen completamente con su fuego. 
 
En cuanto al resto de la garganta, aun no preveyéndolo como una prioridad, Folguera 
planteaba que con el tiempo se fuera adosando la galería aspillerada al muro de cierre. 
Debido a que el proyecto contemplaba terraplenar la superficie de la cima donde se 
levantaba el fuerte, la parte frontal de este se construiría directamente encima de la roca, 
mientras que el resto del espacio hasta la garganta se llenaría de tierra para nivelar el 
terreno, hasta el punto de que el muro de la garganta también hacía de pared de 
contención de esta tierra en la mayor parte de su trazado, mientras que la galería 
aspillerada quedaba de esta manera por debajo del nivel de circulación del fuerte. Tan 
solo la parte superior del muro de cierre de la garganta, con su estacada, sobresalía por 
encima de la rasante del fuerte y cumplía la función de parapeto de la garganta. 
 
Como en el caso de la 
cortina, a media altura 
de la garganta, se 
preveía la construcción 
de una obra defensiva 
que la flanquease y la 
protegiese desde sus 
parapetos. Esta, 
consistía en un pequeño 
reducto (muy similar a 
un revellín) con forma 
de ángulo saliente, tanto 
hacia el exterior del 
fuerte como a sus dos 
caras interiores, que 
estaban separadas del 
resto del fuerte por un 
foso estrecho. El 
mencionado reducto 
tenía proyectadas tres 
troneras para artillería dispuestas a lo largo de las dos caras internas. En cambio, las dos 
caras externas tan solo estaban coronadas por un parapeto para proteger a los fusileros 
que las defendiesen. En su proyecto, Folguera situó la artillería del reducto de la 
garganta encarada al interior del fuerte, porqué tenía la intención de que este bastión, 
junto con el caballero de la derecha y el reducto que formaba el medio baluarte de la 
izquierda, constituyesen una segunda línea de defensa en el caso de que los atacantes 
tomasen la cortina.  
 
Según el proyecto, la puerta del fuerte se hallaba en la garganta, tras el caballero, muy 
cerca del punto por donde el acueducto salía del fuerte. Dentro de la fortaleza, se debían 

 

Vista exterior del ángulo y uno de los muros del reducto 
que se eleva en el medio de la garganta del fuerte 
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excavar tres almacenes a prueba de bomba para tener allí la pólvora y las municiones. 
También debían instalarse allí cuatro baterías para dos morteros, una de ellas en el 
interior de cada uno de los medios baluartes, y las otras dos tras la cortina. Finalmente, 
también tenía previsto construir una batería baja, al pie de la garganta del medio baluarte 
izquierdo. Los cañones de esta batería debían apuntar hacia el valle del Francolí, hecho 
que aumentaría considerablemente la potencia de fuego de la Oliva en esa dirección. En 
total, Folguera calculaba que el fuerte podía equiparse con 50 o 60 piezas de artillería[4]. 
 
El fuerte al inicio del 
asedio 
 
A lo largo de los meses 
siguientes se llevó a cabo 
el proyecto de Folguera, 
a pesar de sufrir algunas 
modificaciones, 
realizadas a medida que 
se construía el fuerte. 
Estas últimas las 
conocemos gracias a un 
plano del estado en que 
se hallaba el fuerte de la 
Oliva el 15 de mayo de 
1811, así como las 
descripciones hechas por 
los militares 
napoleónicos entre los 
meses de mayo y julio 
de 1811 y los restos que 
todavía se conservan del fuerte. Toda esta información nos permite conocer con bastante 
detalle el aspecto que tenía la fortaleza de la Oliva durante el asedio y en el momento de 
su captura. Así, constatamos que se excavó completamente el foso que estaba previsto, 
incluyendo también el ángulo entre el costado izquierdo y la  línea del frente del fuerte. 
La anchura del foso variaba en función de su tramo, moviéndose entre los 8 y los poco 
más de 12 metros, a excepción del tramo de la cortina que limitaba con el medio baluarte 
izquierdo, donde el foso ganaba anchura a medida que se acercaba al medio baluarte 
hasta llegar a unos 20 metros. Su profundidad oscilaba entre los 6 y los poco más de 7 
metros. Además, comenzaron a construir un camino cubierto encima de la contraescarpa 
(el muro que, encarado a la escarpa, delimitaba el foso desde el exterior del fuerte), y se 
trabajó para mejorar el glacis (el llano de tierra inclinado y limpio de vegetación que se 
extiende hacia el exterior desde el parapeto del camino cubierto, y que obligaba a los 
asaltantes a avanzar al descubierto). Pero tanto el camino cubierto como el glacis todavía 
estaban inacabados cuando cayó la Oliva.  
 
También cabe tener bien presente que se mantuvo habilitado el paso del acueducto del 
Gayá por dentro del fuerte, que entraba atravesando el extremo derecho del foso, 

 

Detalle de un plano francés del sitio de Tarragona, en el que se ve 
el fuerte de la Oliva y los trabajos de asedio napoleónicos contra 
esta fortificación. También se reconocen las baterías francesas 
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